
comunica ción181

24

AGENDA PÚBLICA

MILAGROS SOCORRO

Mi apellido, el que me legó mi padre, es Socorro, 
que en inglés significa Ayuda.

Mi país ha sido destruido por una dictadura 
que ha arrasado con la economía, las institu-
ciones y las libertades. En las calles de Vene-
zuela miles de personas hurgan en la basura para 
comer directamente de ella.

Pero yo no he venido a pedir ayuda para mí, 
ni para mi amado y castigado país. Yo he venido 
a La Haya a darles ayuda a ustedes. He venido a 
recordarles que las libertades no son islotes que 
flotan aislados unos de otros, sino que todas 
están unidas entre sí y ancladas en el cuerpo de 
la sociedad cuya sangre y vitalidad comparten. 
Sin libertades políticas no hay libertades econó-
micas. Sin libertad de empresa no hay medios de 
comunicación, ni empleos para los periodistas, 
ni oferta plural para las audiencias. Y cuando 
todas estas libertades han sido abolidas, no es 
posible que haya libertad de expresión.

En Venezuela no hay libertades políticas, 
económicas, de empresa ni de expresión. Y, sin 
embargo, los periodistas venezolanos seguimos 
denunciando los atropellos y crímenes de la dic-
tadura que ha secuestrado a Venezuela ante la 
mirada de la comunidad internacional que no ha 
articulado ninguna medida eficaz frente a la 
espantosa crisis humanitaria y los asesinatos 
que sin pudor perpetra el régimen.

Los periodistas venezolanos acusamos a la 
tiranía y a sus cómplices dentro y fuera de Vene-
zuela, no porque las leyes y las destrozadas ins-
tituciones nos garanticen ese derecho, sino 
porque crecimos y fuimos en la democracia de 
Venezuela que durante cuatro décadas fue 
notable en América Latina. Tenemos la libertad 
en el alma como un farol que en medio de la 
noche guarda la llama y la proyecta.

Yo ejerzo la libertad de expresión que mi país 
no me garantiza. De eso no hay duda. Porque fui 
formada en la casa de mis padres, en la escuela y 
en la Universidad del Zulia en el compromiso 

Periodista Milagros Socorro 
recibe el premio Oxfam Novib en La Haya

Soy escritora y vengo 
de Venezuela
La periodista y escritora venezolana, Milagros Socorro, ganadora del premio Oxfam Novib/PEN* 
por su labor en defensa de la libertad de expresión, advirtió a las naciones del mundo acerca 
del peligro que implica no percatarse a tiempo de cómo gobiernos totalitarios arropados bajo 
mantos de legalidad minan las libertades.
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con la justicia, con la verdad y con la belleza. 
Nací en la democracia de Venezuela y a ella me 
debo con todo mi corazón. No hay palabra, idea, 
determinación ni sueño que no hayan sido 
puestos en mi mente y en mi alma por la tradi-
ción democrática de Venezuela. No hay, pues, 
otro horizonte para mí.

He venido aquí a decirles que todo lo que 
damos por ganado puede perderse en un minuto. 
He venido a recordarles que la libertad de cada 
quien termina no donde empieza la del otro, 
como suele decirse, sino cuando es amenazada 
la del otro. He venido a sugerirles que cuiden y 
valoren sus democracias y sus libertades, porque 
los peligros que las acechan son reales y voraces.

El premio Oxfam Novib/PEN para la libertad 
de expresión es un inmenso honor, que agra-
dezco en nombre del valiente e infatigable perio-
dismo venezolano. Recibo este premio en 
nombre de mi gremio, al que mucho me enorgu-
llezco de pertenecer. Y dono el dinero que lo 
acompaña a mi liceo, el Colegio San Pablo, de 
los Hermanos Maristas, en Machiques, mi 
pueblo cercano a la frontera con Colombia. 
Porque quiero contribuir a que los niños venezo-
lanos de hoy tengan la oportunidad de formarse 
también en la libertad y en el compromiso con 
nuestro país.

Mil gracias.

MILAGROS SOCORRO

Periodista egresada de la Universidad del Zulia 

(LUZ). Escritora y articulista de opinión en medios 

venezolanos.

* El Comité de Escritores en Prisión de PEN 

International, el Fondo de Emergencia de PEN y 

Oxfam Novib otorga anualmente el Premio 

Internacional Oxfam Novib/PEN por la Libertad de 

Expresión a escritores dedicados a promover la 

libertad de expresión en contextos de persecución.

El PEN International, fundado en 1921 y que hoy 

posee sedes en cien países alrededor del globo, 

otorga cada año el premio Oxfam Novib al escritor 

que más haya trabajado para defender la libertad 

de expresión y demostrado su coraje en circunstancias 

de persecución oficial.

Yo ejerzo la libertad de expresión 
que mi país no me garantiza. De eso 
no hay duda. Porque fui formada 
en la casa de mis padres, en la escuela 
y en la Universidad del Zulia en 
el compromiso con la justicia, con 
la verdad y con la belleza.


